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de la catedral de 
Castelló de Ampurias 
José M." BERNILS 
A medio camino de Figueras a Rosas debería 
hacerse siempre una parada y adentrarse por las 
calles de Castelló de Ampurías para admirar la 
iglesia catedralicia de los siglos XIIL XIV y XV. 
No descubriremos aquí los valores arquitectóni-
cos de esta obra gótica ampurdanesa, pues ha 
sido debidamente estudiada por numerosos y 
muy doctos historiadores. Simplemente nos l imi-
taremos a una simple reseña para quienes des-
conocieran el valor de esta iglesia que en su día 
fue la capital del condado ampurítano. El con-
dado de Ampurias fue uno de los más ricos y 
poderosos del Principado y sus condes gozaban 
de plena soberanía, si bien en frecuente pugna 
con los condes de Barcelona. F¡güeras fue la 
única localidad que le disputó esta capitalidad 
cuando en 1267 se le concedió la Carta Puebla, 
dando pie a que el poder real tuviera una base 
en el Ampurdán, con la cual batir el feudalismo. 
Los Condes de Ampurias hicieron pagar caro a 
Figueras esta protección real con numerosos ata-
ques armados, pero al fin Castelló de Ampurias 
perdió aquella preponderancia histórica, 
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Pero sobre todos estos hechos pasados, le ha 
quedado a Castelló de Ampu t i as la magnífica 
iglesia de tres naves, separadas por dos líneas 
de co lumnas que dan pie a gran número de o l i -
vas. Tiene un aire catedra l ic io , majestuoso, con 
var ios retablos, estatuas y sepulcros condales. 
Pararse para contemplar este monumen to am-
purdanés es ob l i ga to r io para todos los interesa-
dos y amantes de la h is tor ia y el arte medieval . 
Las vic is i tudes sufr idas a lo largo de estos 
siglos fueron ocu l tando detalles y valores que 
precisaban de una contundente atención. Ha sido 
la Dirección General de Arqu i tec tu ra quien ha 
proced ido a una restauración a fondo de esta 
Catedral del A m p u r d á n . Las obras se in ic ia ron 
el p r ime ro de marzo de este año y durante el 
resto del año se ha real izado una pro funda l im-
pieza de las tres naves, qu i tándo le todo el revo-
cado poster io r con que habían embadurnado sus 
paredes. 
Tenemos unas notas del Párroco de A m p u -
r ias, Rclo. Salvador Pagés, que nos concretan 
exactamente la gran labor real izada. Señala que 
se han abier to los siete rosetones de la nave 
centra l y del lado de mediodía, que estaban del 
todo tapiados y por donde ent ra ahora la luz 
que permi te una mayor belleza a las líneas in-
ter iores de las arquerías y bóvedas con sus mag-
níficas claves po l ic romadas. Estas claves de re-
lieve de va lor desigual pasan de sesenta las que 
c ier ran las bóvedas de la iglesia y en ellas, más 
que los pi lares y las arquerías, quedan seña-
lados los cambios de est i lo y técnica de los es-
cul tores que a lo largo de más de un siglo fue-
ron decorando la piedra cons t ruc t iva . Con esta 
nueva luminos idad puede apreciarse el contraste 
existente entre las claves de las capillas del ábsi-
de, de arte s imple , y las claves de las capillas 
próx imas a la puerta pr inc ipa l pertenecientes a 
escultores famosos. 
La piedra ha sido to ta lmente l impiada con 
detergentes especiales, supr im iendo los mater ia-
les que se habían ido superponiendo a lo largo 
de todos estos siglos. 
Señala el pár roco que se han abier to tres 
capillas superiores que estaban tapiadas y que 
se ha proced ido a cambiar un muro de ladri l lo 
por o t r o de p iedra de una nave lateral . 
Quedan para a b r i r once grandes ventanales 
del ábside y siete laterales. 
También se ha proced ido a la reparación de 
la cub ie r ta , pues se hallaba en muy mal estado 
tan to en las cornisas, como en las gárgolas y los 
arbotantes. 
Entra también en esta etapa de reconstruc-
ción la re fo rma del al tar mayor , adaptándola a 
las nuevas disposiciones l i túrg icas. Va a cons-
t ru i rse un segundo presb i ter io delante de la ar-
tíst ica reja de h ie r ro f o r j ado , t ras ladando la mo-
numenta l mesa del a l tar mayor en el centro del 
m i smo y quedando el ant iguo presb i te r io para 
el célebre retablo gót ico del siglo XV y para la 
presidencia de la asamblea. 
Con esta labor de la Dirección General de 
Arqu i tec tu ra ha quedado bien al descubier to 
nuevos detalles art íst icos de la Iglesia de Castelló 
de Ampur ias que inv i tan mucho más a hacer un 
al to en el camino y admi ra r las bellezas de esta 
joya arqu i tectón ica ampurdanesa. 
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